
Justo cuando la interna de la CGT parecía
atravesar una tregua, Abel Furlán pateó el
tablero este viernes: como anticipó
Umbralia, comenzó a convocar a varios
sindicatos a una reunión en la UOM para
el próximo miércoles con un objetivo
concreto: realizar un paro con movilización
el 10 de febrero, cuando el Senado
comience a tratar la reforma laboral.
La noticia impactó en la cúpula de la CGT,
que hasta ahora tuvo el aval de todos sus
integrantes, incluso de su secretario
Gremial, Osvaldo Lobato, de la UOM, para
mantener la estrategia de intentar
negociar con el Gobierno algunos cambios
en el proyecto oficial antes de ir a una
guerra total con más paros y marchas.
En la UOM dejaron trascender que Furlán,
alineado con el kirchnerismo, cree que
sólo si el sindicalismo gana la calle y
paraliza el país podrá fracasar la sanción 
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En una maniobra
arriesgada, y
desesperada, el
líder metalúrgico
organiza una
reunión con
sindicatos para
decidir un paro con
movilización
cuando se trate la
reforma laboral. La
jugada tiene poco
respaldo de los
gremios poderosos

La interna de la UOM, la clave que
explica por qué Furlán se cortó solo
y apura un paro sin el aval de la CGT



parlamentaria de la reforma laboral. Pero lo que está
causando un creciente rechazo de sus pares es que no
canalizó su reclamo orgánicamente dentro de la CGT sino
que, sin previo aviso, difundió su convocatoria unilateral
para el miércoles próximo, en un gesto rupturista que, como
dicen algunos dirigentes, es “muy funcional al Gobierno”
porque divide la central obrera y debilita su estrategia.
Incluso cerca de Furlán sostuvieron que él anticipó su idea
de hacer un paro cuando la Confederación de Sindicatos
Industriales de la Republica Argentina (CSIRA), que integra,
se reunió con el triunvirato de la CGT el 17 de diciembre
pasado, un día antes de la movilización a la Plaza de Mayo
dispuesta por la central obrera contra la reforma laboral.
Del lado de la conducción cegetista admitieron que Furlán
propuso endurecerse, pero que no lo acompañó el resto de
sus colegas, empezando por el jefe de SMATA, Ricardo
Pignanelli, que cuando el metalúrgico terminó de hablar se
limitó a decirle, tajante: “No estoy de acuerdo con vos”.
El titular de la UOM estaba tan exaltado que incluso hizo una
propuesta desmesurada: “Tenemos que tomar la casa de las
provincias que voten la reforma laboral”. Nadie lo tomó en
serio, ni siquiera el propio Furlán, que no dijo nada más.
¿Hay chances de que prospere la convocatoria metalúrgica
del miércoles próximo? Una consulta de Umbralia  a varios
líderes sindicales permite anticipar que Furlán no tendrá el
apoyo amplio que imagina. Los dialoguistas que manejan la
CGT obviamente no irán a la UOM (ni serán invitados), pero
tampoco lo hará Luis Barrionuevo, Omar Maturano, la UTA
ni los sindicatos del transporte agrupados en la CATT.
Sí, en cambio, podrían concurrir dirigentes combativos que
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no integran la CGT como Daniel Yofra (Aceiteros), Rodolfo
Aguiar (ATE) y los líderes de las dos CTA, Hugo “Cachorro”
Godoy y Hugo Yasky, pero si no van los principales gremios
de la CGT será un rotundo fracaso del líder de la UOM.
¿Por qué se arriesga, entonces? La sospecha más firme es
que Furlán quiere sobreactuar y mostrarse intransigente
para realzar su figura ante las elecciones que habrá en la
UOM en marzo próximo, donde le preocupa que haya una
lista opositora que competirá con él por la jefatura de la
Seccional Zárate-Campana, donde desde hace 30 años no
había ninguna expresión disidente en los comicios.
Además, hacerse el combativo, creen sus rivales, le ayudaría
a disimular el hecho de que viene firmando paritarias a la
baja y que algunas seccionales cuestionan su estilo y su
estrategia político-sindical, alineada con Cristina Kirchner.
De por sí, Pablo González, líder de la Seccional Villa
Constitución y adversario interno de Furlán, acaba de tomar
una decisión drástica sin esperar el aval de la UOM nacional:  
anunció un paro total de actividades por tiempo
indeterminado desde el lunes para los trabajadores de
empresas contratistas de la planta de Acindar. ¿El motivo? El
despido “injustificado” de trabajadores con muchos años de
antigüedad. González es cercano a Angel Derosso, el
candidato a secretario general opositor en Zárate-Campana,
que intentará ganarle la seccional a Furlán. Si lo logra, el
díscolo jefe de la UOM perderá su cargo a nivel nacional.
Por eso la jugada de Furlán se parece a un manotazo de
ahogado en defensa propia. Mientras, la CGT negociará la
semana próxima los cambios en la reforma laboral y saldrá
de gira por el interior para presionar a los gobernadores.
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